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OPINIÓN 
La justicia con Gallardón 
D urarite rni etapa de presi-derrte del Congreso tuve siempre una buena rela-
ción con .José María Ruiz-Gallar-
dón, el hombre de confianza de 
Fraga en ternas de Derecho y de 
.Justicia. Era competente y cola-
borador. Muchas veces nos en-
contrábarnos a última hora de la 
tarde al salir del Congreso. Siern-
pre cuando coincidíamos tenía-
mos un agradable intercambio 
de palabras y a veces más que 
eso. Un día le dije, medio en bro-
ma, medio en serio: "Con lo con-
servador que eres, cómo te de-
jas explotar por Fraga". Me con-
testó eludiendo la respuesta di-
recta: "¿conservador yo'?, tenías 
que conocer a rni hijo Alberto. 
Ese sí que es de derechas". Poco 





y denotan una 
ignorancia de la 
esencia de la justicia 
Ayuntamiento para saludar a 
Tierno Galván, conocí a Alberto, 
que rne confirmó la impresión 
de su padre. Era un joven fiscal, 
concejal de AP en la oposición 
en Madrid. Era un empollón un 
poco redicho que ya entonces te-
nía una alta opinión de sí mis-
mo. Con el tiempo maduró y en 
su etapa de presidente de la Co-
munidad puedo y debo agrade-
cerle que se portase muy bien 
con la Universidad Carlos III, a 
la que apoyó y cuyo desarrollo 
facilitó. Nunca olvidaré esa bue-
na disposición y esa neutralidad 
ideológica con una universidad 
que había sido creada e irnpulsa-
da por el PSOE. 
Con esos antecedentes, me 
sorprende que haya tornado una 
actitud tan beligerante y tan con- 
servadora corno ministro de.Jus-
ticia del nuevo Gobierno de Ra-
joy. Entre sus propuestas más re-
trógradas y más profundas es-
tán la restricción de la justicia 
gratuita, el copago para recu- 
rrir, la reforma tracia atrás de la 
ley del aborto, la cadena perpe-
tua revisable y la reforma del 
Tribunal Constitucional y del Po-
der Judicial. Solo rne puedo ex-
plicar el exceso de una persona 
sin excesos para satisfacer al je-
fe y a quienes defienden las tesis 
más reaccionarias en el Partido 
Popular. 
Si todas las propuestas circu-
larr por malos caminos la cade-
na perpetua revisable y el carn-
bio en las formas de elección de 
magistrados del Tribunal Corrsti-
tuciorral y del Consejo del Poder  
.Judicial suponen una ignoran-
cia de la esencia de la justicia y 
del control de constitucional¡-
dad que puede estar próxima a 
la mala fe y a la intención más 
reaccionaria y más alejada de 
las elementales reglas de justi-
cia en las sociedades democráti-
cas. Ya nuestro país tiene uno de 
los sistemas de penas más duros 
de la Unión Europea y la cadena 
perpetua revisable es expresión 
de una retórica falsa que no aña-
de riada nuevo a las penas y que 
solo las adorna con un carnufla-
,je para engañar a los ciudada-
nos más sencillos. Las propues-
tas referidas a las reformas en el 
Tribunal Constitucional y en el 
Consejo General del Poder.Judi-
cial son las más negativas, más 
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clasistas y más reaccionarias y 
expresan, o una ignorancia extre-
ma, signo de falta de lecturas o 
una parcialidad a las posturas 
más corporativas y judicialistas 
que podernos encontrar. En cuan-
to al Tribunal Constitucional las 
propuestas están en una nebulo- 
sa y en un embrionario estado de 
desarrollo. Realmente lo único 
sensato sería que los rnagistra-
dos no pudieran continuar de-
sernpeñando su función expira-
do el plazo para el que fueron 
designados, siendo obligatorio 
sustituirles so pena de incurrir 
en responsabilidad quienes fue-
ran los causantes. 
El problema más serio se rna- 
nifiesta en las reformas del Con-
sejo que suponen una entrega a 
los jueces y a sus asociaciones 
del gobierno del Poder Judicial. 
El deseo último es que los ocho 
escogidos entre juristas de rezo- 
nocida competencia sean tam-
bién jueces y en caso de resultar 
imposible esa reforma que fue-
ran solo los jueces los que esco-
gieran a los ocho juristas. Es la 
entrega total del gobierno del ter-
cer poder del Estado a los jueces 
y, quizá, solo a los jueces que es-
tén en asociaciones. Lo más preo- 
cupante de esta propuesta es que 
es expresión de una gran igno- 
rancia del funcionamiento del sis-
terna y de confundir por defectuo- 
sa formación o por intencionada 
deformación la que supone la in-
dependencia judicial garantiza-
da por la Constitución que es la 
individual para cada juez en el 
ejercicio de su función jurisdic- 
cional, con el gobierno del tercer 
poder del Estado que es un órga-
no político. La prueba mayor de 
ignorancia es la afirmación reite-
rada porjueces y diligentes políti-
cos del PP y de su Gobierno y, 
como no, de su ministro Gallar- 
La cadena perpetua 
revisable es una 
retórica falsa que 
no añade nada 
nuevo a las penas 
dón de que hay que despolitizar 
la justicia, lo que supone un sin-
sentido mayúsculo. Un poder del 
Estado nunca podrá ser apolítico 
y quienes lo sostienen son unos 
necios y unos ignorantes. Los 
que tienen que ser neutrales son 
los jueces al administrar justicia. 
Ni siquiera a ellos se les puede 
pedir que sean apolíticos, porque 
sería pedirles que no sean seres 
humanos, lo que ocurre es que 
sus ideas políticas no deben rna-
nifestarse en el sentido de sus re-
soluciones. 
En España hemos tenido mu-
chos jueces sabios, cultos y bien 
preparados que son precisamen-
te los más discretos. Si tuviera 
que poner un ejemplo de juez se-
ñalaría, entre muchos, a Ignacio 
Sierra,, jubilado en el Tribunal Su-
prerno..lunto a esos ejemplos te-
nernos muchos que creen que 
por saberse los ternas de las opo-
siciones están por encima de 
cualquier sospecha y con capaci-
dades para todo. Suelen ser de 
una osadía sin límites y pensar 
que deben gobernar un poder 
del Estado tan complejo y lleno 
de matices corno el judicial. Me 
temo que Gallardón, tan pruden-
te y tan sensato en otros ternas, 
pierde la cabeza defendiendo te-
sis tan descabelladas corno esas. 
Si fuerza la naturaleza de las co-
sas para llevarlas adelante, des-
de luego recibirá el rechazo más 
contundente del PSOE y de los 
demás partidos de la oposición. 
Solo desde el consenso se pueden 
abordar asuntos tan graves. No 
debería empecinarse en aventu-
ras que le convierten a él mismo 
en un aventurero, lejos de lo,jui-
cioso e integrador que debe ser 
un ministro de Justicia. Abando-
ne, señor Ruiz Gallardón, la polí-
tica de riesgos mal calculados y 
de saltos hacia adelante. No se 
extravíe, señor Ruiz Gallardón. 
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